
Introducción

Cuando los organizadores del colo-
quio en Homenaje al profesor G. Laplace
sobre Els Pirineus i les àrees circum-
dants durant el Tardiglacial: Mutacions i
filiacions tecnoculturals, evolució paleo-
ambiental (16.000-10.000 B.P.) nos invi-
taron a participar con una contribución
titulada “Les dades radiomètriques al
Sud dels Pirineus” lo primero que nos
planteamos fue la elección de un marco
geográfico y cronológico que se ajustara
al tema objeto de debate.

En cuanto al marco geográfico, la pri-
mera lectura del título de nuestra contri-
bución “... al Sud dels Pirineus” podía ser
entendida en términos genéricos —la
totalidad de la Península Ibérica— o aco-
tados a los objetivos concretos del Colo-
quio, que circunscribía el espacio

geográfico a la Cordillera Pirenaica en su
totalidad, desde el Atlántico hasta el
Mediterráneo, y a “les zones perifèriques
més allunyades: Cantàbria i el País
Valencià, d’un costat, i la França meri-
dional, en un ampli sentit, de l’altre”. Por
tanto, el Sur de los Pirineos quedaba aco-
tado a la vertiente meridional de esta
cadena de montañas, la Cordillera Cantá-
brica y el litoral mediterráneo hasta el
País Valenciano. A estas unidades geo-
gráficas incorporamos el litoral medite-
rráneo más meridional, reforzando los
datos de este ámbito. Igualmente, se ha
considerado la vertiente oriental de la
Cordillera Ibérica, que junto con la ver-
tiente meridional de los Pirineos configu-
ra la cuenca de drenaje del río Ebro: el
gran colector que nace en la Cordillera
Cantábrica, desemboca en el Mediterrá-
neo y sirve de nexo geográfico entre
ambos frentes litorales. 

El conjunto de las áreas descritas es
considerado representativo del problema
central del coloquio y ha sido tratado
como una entidad única en algunos
momentos de la descripción y caracteri-
zación de las tendencias generales. Sin
embargo, durante el análisis de los datos
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radiocarbónicos y arqueológicos hemos
dividido este espacio en tres grandes
regiones asociadas a otras tantas estruc-
turas geológicas de la Península Ibérica
(Fig. 1): a) la Cordillera Cantábrica, b)
los Pirineos y la Cordillera Ibérica, y c)
las cordilleras Costero-Catalana y Béti-
cas.

El segundo aspecto que tuvimos que
tratar se refiere al marco cronológico,
bien definido en el título del coloquio:
16.000 - 10.000 BP. No obstante, la hor-
quilla temporal propuesta en términos
radiocarbónicos convencionales y el
ámbito tecnocultural definido para el
coloquio, el Magdaleniense y el Azilien-
se-Epipaleolítico Microlaminar, nos obli-
gó a extender ligeramente por ambos
extremos el campo temporal de nuestra
actuación, quedando fijado en años
calendáricos entre 21.000 y 10.000 cal.
BP. Por tanto, desde un punto de vista
cronoestratigráfico el trabajo se centrará
en el Pleistoceno superior final (OIS 2) y
comienzos del Holoceno (OIS 1). Se ha
seguido la nomenclatura cronoestratigrá-
fica basada en las proxies de alta resolu-
ción, obtenidas a partir del estudio de los
testigos de hielo de los sondeos de
Groenlandia, sobre cuyos resultados se
han podido discriminar varios periodos
dentro del OIS 2 (Björck et al., 1998):
los complejos interestadiales (Greenland
Interstadial) GI 2 (interestadio templado
anterior al último máximo glacial) y GI 1
(interestadio Tardiglaciar), templados, y
las fases glaciales o estadiales (Green-
land Stadial) GS 2 (último máximo gla-
cial o LGM) y GS 1 (Younger Dryas,
Dryas reciente o Dryas III), divisiones
que a su vez presentan una serie de sub-

divisiones menores correspondientes a
episodios fríos y templados de menor
duración (Björck et al., 1998; Cacho et
al., 2001) (Fig. 2). 

1. Criterios y procedimientos

De las tres áreas, la región Cantábrica
es la que ofrece una mayor tradición de
estudios sobre secuencia arqueológica,
paleoclimatología y cronología radiocar-
bónica (Hoyos, 1995; Utrilla y González
Sainz, 2003; González Sainz y Utrilla,
2005; Fano, 2004, con referencias). Para
las áreas restantes, existen trabajos de
referencia (Fumanal, 1986), compilacio-
nes de fechas (Olària, 1999) y síntesis
recientes (Fullola et al., 2006, con refe-
rencias; Utrilla y Montes, 2007, con refe-
rencias; Utrilla y Montes, este volumen),
se ha realizado la calibración sobre yaci-
mientos concretos —caso de Tossal de la
Roca (Cacho et al., 2001) o de Cueva de
Nerja (Jordá Pardo y Aura, 2006 y 2009). 

El estudio de las fechas radiocarbóni-
cas correspondientes a los contextos geo-
gráfico y temporal indicados en el
apartado anterior, parte de una recopila-
ción de las dataciones disponibles en la
literatura arqueológica publicada con
anterioridad a 2006. De este catálogo ini-
cial se han eliminado aquellas que no
cumplen los requisitos básicos exigibles
de cara a su validación y tratamiento pos-
terior (Mestres, 1995 y 2000; Mestres y
Nicolás, 1997). Estos requisitos son, en
el orden técnico, la exactitud del labora-
torio (eliminación de la contaminación,
tratamiento químico y medida del conte-
nido en radiocarbono) y la precisión de la
fecha (desviación típica), y en el orden
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arqueológico la representatividad de las
fechas, que deben cumplir las condicio-
nes de asociación y sincronía.

No es objetivo de este texto valorar la
calidad técnica de los diferentes labora-
torios que han procesado las fechas utili-
zadas, pues cabe considerar que los
autores que las han publicado ya han rea-
lizado su valoración. En cuanto a su pre-
cisión, no han sido consideradas ni
calibradas las fechas del catálogo que
presentan una desviación típica superior
a 500 años.

Las fechas manejadas deben cumplir
también las condiciones de asociación y
sincronía. La asociación sólo puede ser
valorada a partir de los datos publicados
por los investigadores sobre el registro
vinculado a la muestra datada; por tanto,
y salvo referencia expresa, debemos
aceptar que existe una correcta asocia-
ción entre la muestra datada y el contex-
to arqueológico que se quiere datar. La
sincronía, por el contrario, podemos
valorarla en aquellos casos en los que
existan contradicciones flagrantes entre
los rasgos tecnológicos, morfológicos
y/o estilísticos del contexto arqueológico
y la fecha proporcionada por la muestra
datada; lógicamente, se han eliminado
aquellas fechas en las que se ha constata-
do esta situación. Estos criterios básicos
redujeron el número de fechas calibradas
en una pequeña proporción respecto al
catálogo inicial. 

Otros aspectos que podrían ser consi-
derados atañen a la pertinencia de com-
parar resultados obtenidos por
procedimientos distintos o a partir de
muestras de naturaleza y composición
diversas. Así, la separación entre fechas

obtenidas por el método del radiocarbo-
no convencional y las proporcionadas
por el procedimiento de datación radio-
carbónica AMS (accelerator mass spec-
trometer), alargaría un análisis que
planteamos por primera vez con perspec-
tiva transregional para este ámbito geo-
gráfico. A pesar de ser conscientes de que
su tratamiento independiente podría lle-
var a conclusiones ligeramente distintas,
en este texto trataremos ambos grupos de
fechas como un conjunto único.

La problemática ligada a la interpreta-
ción y comparación de muestras de dife-
rente naturaleza (carbones aislados,
conjuntos de carbones, sedimentos car-
bonosos, piezas esqueléticas —termoal-
teradas o no— conchas, especies de vida
corta o de vida larga, etc.) ya ha sido
señalada en otros trabajos (Zilhão y d’E-
rrico, 1999; Zilhão, 2001). En este caso,
la desigual referencia sobre la composi-
ción de las muestras datadas nos impide
realizar un tratamiento de las fechas en
función de la naturaleza del material, por
lo que, al igual que en el caso anterior,
trataremos las fechas de forma conjunta,
siendo igualmente conscientes de las
variaciones que pueden experimentar los
resultados obtenidos.

Una vez depurada la base de datos de
aquellas referencias que incumplían
estos criterios básicos se ha realizado su
calibración, para ello se ha utilizado la
versión de mayo de 2005 (mejorada en
mayo 2006) del programa CalPal
(Weninger et al., 2006) con el fin de
poder ubicarlas dentro de la escala cro-
noestratigráfica del Pleistoceno superior
que se viene utilizando a nivel global
(Björck, et al., 1998; Cacho et al., 2001).
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Este programa “transforma las distribu-
ciones gaussianas de años BP en curvas
de equiprobabilidad, permitiendo visua-
lizar la geometría de las tendencias cro-
nométricas y evaluar la sincronía y
diacronía dentro de una serie y entre
series de distintos yacimientos” (Moreno
et al., 2006). También permite la compa-
ración de las curvas de probabilidad acu-
mulada de las fechas consideradas con
numerosas proxies de alta resolución
como las curvas de variación de los isó-
topos del oxígeno (18O/16O) proporciona-
das por los sondeos realizados en los
hielos de Groenlandia GISP2 (Grootes et
al., 1993; Meese et al., 1994; Sowers et
al., 1993) y GRIP (Dansgaard et al.,
1989, 1993; GRIP members, 1993; Gro-
otes et al., 1993; Johnsen et al., 1997),
que como hemos indicado en la Intro-
ducción, nos servirán para definir el
marco cronoestratigráfico de referencia.
Como ya hemos comentado, este paque-
te informático permite además realizar el
tratamiento de las fechas en un único
conjunto o en varios grupos, herramienta
que, como veremos nos resultará de gran
utilidad a la hora de realizar su valora-
ción. La curva de calibración que utiliza-
remos es la CalPal 2005 SFCP incluida
en el programa, prácticamente idéntica a
la IntCal-98 propuesta por International
Calibration Series para los últimos
24.000 años cal. BP (Weninger et al.,
2005).

Finalmente, hemos comparado las
curvas de probabilidad acumulada de las
fechas calibradas consideradas con la
curva de variación de la temperatura de
la superficie del mar (SST) obtenida en
el sondeo MD95-2043 realizado en el

fondo del Mar de Alborán (Cacho et al.,
1999, 2001) a partir del estudio de alque-
nonas (sustancias excretadas por unos
microorganismos planctónicos denomi-
nados cocolitos), y hemos seguido el
ajuste cronoestratigráfico realizado para
esta curva por los autores en relación a la
nomenclatura basada en los Greenland
Events (Björck, et al., 1998; Cacho et al.,
1999, 2001). 

2. Las fechas radiocarbónicas y su
calibración

Las dataciones radiocarbónicas dispo-
nibles para el periodo de tiempo conside-
rado se han organizado en los tres
contextos geológicos señalados. La dis-
tribución de las datas es la siguiente: 157
fechas de la Cordillera Cantábrica, 76 de
los Pirineos y la Cordillera Ibérica, y 93
de las cordilleras Costero-Catalana y
Béticas. Tras el proceso de validación
descrito se han descartado algo más del
17 % de las dataciones, resultando un
total de 270 dataciones procedentes de
33 yacimientos de la Cordillera Cantábri-
ca (n = 127 datas), de 20 yacimientos de
los Pirineos y la Cordillera Ibérica (n =
63 fechas), y de 19 yacimientos de las
cordilleras Costero-Catalana y Bética (n
= 80 fechas). 

Se trata de una muestra desproporcio-
nada, si tenemos en cuenta la superficie
de las tres áreas y que además ofrece una
distribución asimétrica, polarizada en
torno a algunas agregaciones de sitios
fácilmente identificables para cada terri-
torio. Se dispone de algo más de 22 data-
ciones por milenio, una información
desigual entre regiones y, sobre todo,
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escasa, tanto en relación al número de
sitios y niveles como respecto del seg-
mento temporal considerado. Los datos
numéricos muestran que la relación entre
el número de dataciones y el número de
sitios es menor en la Ibérica (3,1 datacio-
nes por sitio) respecto del Cantábrico
(3.8) y la Costero-Catalana y Bética
(4.2). En este último caso coincide la
curva de probabilidad que muestra las
mayores inflexiones con la mayor con-
centración de fechas por sitio, por lo que
cabe deducir que son unos pocos sitios
los que están determinando los resulta-
dos.

Se han calibrado y obtenido las
correspondientes curvas de probabilidad
acumulada tanto de un modo global para
las tres áreas, entre 21.000 y 10.000 cal.
BP (Fig. 3), como individualizada para
cada una de ellas (Figs. 4, 5, 6). A lo
largo de estos doce milenios, se ha reco-
nocido y definido una sucesión de com-
plejos industriales sobre la base de las
coincidencias descritas en las produccio-
nes líticas y óseas. En el tratamiento
regional se han manejado las divisiones
arqueológicas que tienen mayor consen-
so (Figs. 7 y 8), aunque con el fin de agi-
lizar la comparación entre áreas las
hemos agrupado en cuatro grandes ciclos
arqueológico-culturales:

El primero se conforma con lo que
podemos identificar con el Magdalenien-
se sin arpones: las industrias de lascas y
con un fuerte peso de muescas, piezas
retocadas y raederas, descritas como
Magdaleniense arcaico en el Cantábrico
y Magdaleniense antiguo/ Badeguliense
en Parpalló (cf. Utrilla 2004; Aura,
2007), además de los conjuntos de talla

microlaminar-lamelar denominados
como Magdaleniense inferior, tanto en el
Cantábrico como en la Ibérica (Fig. 7).

El segundo corresponde con el Mag-
daleniense reciente con arpones (Gonzá-
lez Saínz y González Urquijo, 2004), el
Magdaleniense reciente (Aura, 1995) o
medio-superior (Villaverde et al., 1999).
Se trata, quizás, de la agrupación arqueo-
lógica mejor reconocida (Fig. 7).

El tercero agrupa el Aziliense cantá-
brico (Fernández-Tresguerres, 2004), el
Epipaleolítico microlaminar y el sauvete-
rroide (Fortea, 1973; García-Argüelles y
Fullola, 2006; Montes et al., 2006; Aura,
2001) (Fig. 8).

El cuarto se refiera a las industrias
mesolíticas de lascas de Navarra, Ara-
gón, Cataluña y País Valenciano, con un
fuerte componente de muescas y denticu-
lados (Alday, 2006). Su edad radiocarbó-
nica las sitúa como contemporáneas, en
parte, de la agrupación anterior (Fig. 8).

3. Comentario general

La obtención de datos radiocarbóni-
cos que cuantifican una cronología rela-
tiva bastante contrastada, ha ocupado un
lugar destacado en la Arqueología del
Paleolítico. Las bases de datos de fechas
radiocarbónicas obtenidas sobre contex-
tos arqueológicos siguen creciendo año
tras año, pero los objetivos originales se
han ampliado considerablemente tras
aplicar los procedimientos de la calibra-
ción, que han favorecido su correlación
con modelos paleoclimáticos globales
construidos sobre los datos obtenidos en
los fondos marinos y en los hielos árti-
cos. Es cierto que se mantienen las pre-
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venciones sobre las diferentes alternati-
vas de calibración y los efectos de ensan-
chamiento y deformación cronológica
que ocasionan sobre la edad de los com-
plejos arqueológicos y sus horizontes
internos a medida que nos adentramos en
el Pleniglacial (González Saínz y Gonzá-
lez Urquijo, 2004: 280; González Sainz y
Utrilla, 2005), pero su aplicación está
permitiendo confrontar diferentes situa-
ciones locales con procesos globales. 

Las dificultades para correlacionar los
datos regionales con las referencias
paleoclimáticas globales resultan por
ahora desproporcionadas y llegan a evi-
denciar las diferencias de resolución,
escala de muestreo y representatividad
con las que trabajan unos y otros. Des-
proporción con la que se valora los
modelos generales respecto de su expre-
sión local: en este caso una información
obtenida en un total de 72 sitios, con
datos paleoclimáticos diversos obtenidos
mediante estudios sedimentarios, físico-
químicos, paleobiológicos y algo más de
300 fechas radiocarbónicas.

Comparando las curvas obtenidas
para las tres territorios con las proxies de
alta resolución citadas, tanto de los hielos
árticos como del fondo del mar de Albo-
rán, observamos que las fechas conside-
radas comprenden la práctica totalidad
del OIS 2 y los inicios del OIS 1. En las
tres curvas se aprecian acumulaciones de
fechas, expresadas por cortas barras ver-
ticales, separadas por vacíos de una dura-
ción variable, entre 200 y 600 años.
Estos vacíos muestran cierta tendencia a
situarse en los límites de las divisiones
arqueológicas, que lógicamente, no son
estrictamente sincrónicas en las tres

áreas. En general, se aprecia una secuen-
cia arqueológica con sugestivas coinci-
dencias:

La perduración episolutrense, con
incremento de soportes laminares y for-
malización de diferentes tipos de puntas
que trazan relaciones entre todo el SW
europeo (Tiffagom, 2006), va a influir
decisivamente en la evolución posterior. 

El despliegue de una talla de lascas —
en los territorios en que está documenta-
da— coincide con la sustitución de las
puntas de piedra por las de hueso y asta,
mayoritariamente de sección circular-
ovalada y monobiseladas (Aura, 1995). 

La generalización de un utillaje lami-
nar-lamelar retocado, a partir de diferen-
tes producciones, supone un relego de las
producciones de lascas. 

La mayor estabilidad, y quizás estan-
darización, de los soportes laminares-
lamelares coincide con una
diversificación tipológica de las puntas
de hueso y asta, en aquellas áreas con
bases documentales más amplias (Adán,
1997), y por la generalización del morfo-
tipo arpón (González Sainz, 1989; Aura,
1995).

El Aziliense y el Epipaleolítico micro-
laminar, como expresión aziloide medi-
terránea (Fortea, 1973), se rastrea desde
el episodio IACP —siglo arriba, siglo
abajo (Fig. 8). En ambos casos se han
descrito algunos rasgos que, globalmen-
te, son compartidos: una menor selección
de los soportes laminares-lamelares,
tanto en lo referente a las materias pri-
mas como a las estrategias de produc-
ción.

Las curvas resultantes para cada terri-
torio muestran un gradiente N-S en la
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antigüedad de la información radiocarbó-
nica disponible para cada área. La corres-
pondiente a la Cordillera Cantábrica
arranca en el límite entre GS-2c y GS-2b,
mientras que la de Pirineos-Ibérica
comienza algo más tarde y prácticamen-
te en el final de GS-2a la referida a la
Costero-Catalana - Béticas. En los tres
casos las curvas finalizan hacia el 10.000
cal. BP, con un ligero desfase en sentido
contrario al anterior (Fig. 3). 

La curva de las fechas cantábricas
muestra una mayor estabilidad y está ela-
borada con un mayor número de fechas,
por este motivo tuvo que ser desdoblada
en dos series: una con las fechas corres-
pondientes al Magdaleniense inferior y
otra con las del Magdaleniense medio,
Magdaleniense superior-final y Azilien-
se. Por su parte, las correspondientes a
Pirineos-Ibérica y Costero-Catalana y
Béticas muestran repetidas inflexiones
(Fig. 3). Estos perfiles también se corres-
ponden con la percepción que se tiene
sobre el conocimiento del Paleolítico
superior final y Epipaleolítico en estas
tres áreas. 

La correspondiente a la Cantábrica
presenta un primer tramo de alta proba-
bilidad coincidente con el pleno GS-2b,
para descender con altibajos hasta el
final del GS-2a. A partir de ahí se inicia
una recuperación hasta alcanzar un
nuevo máximo durante el óptimo térmico
del GI-1c (Alleröd), cayendo bruscamen-
te durante GI-1b, observándose un nuevo
máximo en paralelo al estadio frío GS-1.
El inicio del Holoceno está marcado por
el mínimo en la curva de probabilidad,
que repunta durante el Preboreal (Figs. 3,
4 y 7). 

En cuanto a las fechas de los Pirineos
y la Cordillera Ibérica, la curva de proba-
bilidad acumulada describe una situación
intermedia respecto de los restantes terri-
torios. Durante GS-2a muestra grandes
oscilaciones, quizás por el número esca-
so de fechas disponibles, y se repite aquí
la caída señalada durante el interestadio
Tardiglaciar, entre GI-1d y GI-1b. A lo
largo de GS-1 y en el comienzo del Holo-
ceno se marcan algunas oscilaciones
menos contrastadas que en las restantes
regiones (Figs. 3, 5 y 7).

En el caso de las fechas de las cordi-
lleras Costero-Catalana y Béticas se apre-
cia un primer tramo de probabilidad
media-baja que cubre la totalidad del GS-
2a, señalando una fuerte caída al final de
esta fase de características frías. A partir
de aquí, la curva experimenta un primer
pico de máxima probabilidad coincidien-
do con el repunte térmico del GI-1e
(Bölling), mientras que un segundo pico
lo hace con el también óptimo térmico del
GI-1a, observándose entre ambos un
mínimo de probabilidad que coincide con
lo descrito en la Cantábrica y Pirineos-
Ibérica. Se trata de hiatos que al quedar
registrados con una desigual entidad y en
regiones biogeográficas distintas favore-
cen una explicación en torno a una causa-
lidad paleoclimática común, aunque
tienen una expresión tan desigual como el
volumen de datos manejadas para cada
área. A este episodio le sucede un nuevo
incremento de probabilidad para volver a
caer a mínimos en el inicio del Holoceno.
La curva termina con un nuevo máximo
situado en el Preboreal (Figs. 3, 6 y 7).
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4.Cronología y procesos culturales 

En este texto se han utilizado datos
procedentes de tres territorios diferentes,
hasta el punto de incluirse en dos regio-
nes bioclimáticas distintas. En cada una
se han reconocido elementos regionales
específicos aunque mantienen una
secuencia arqueológica y ritmos de susti-
tución similares (Fig. 9). En general, las
trayectorias que describen las curvas pre-
sentan unas inflexiones negativas que
suelen coincidir con los momentos más
fríos, con ligeras variaciones regionales,
expresados por las proxies (Figs. 3 a 8) y
pueden relacionarse con diversas cues-
tiones:

Una pregunta inmediata que se deriva
de su observación es si las curvas de pro-
babilidad acumulada pueden leerse en
clave de dinámica paleodemográfica de
“grano grueso”, valorando sus incre-
mentos como inflexiones positivas en
términos de crecimiento y/o agregación
poblacional (por ejemplo: el Magdale-
niense inferior cantábrico respecto a las
divisiones que lo enmarcan). 

Otra cuestión es si los cambios en la
probabilidad acumulada que muestran
las curvas pueden estar originadas en una
conservación diferencial de los depósitos
(Fig. 3). Esta situación remitiría a una
causalidad paleoclimática, abriendo una
interesante discusión tafonómica sobre la
conservación por territorios durante
determinados episodios. Se ha mencio-
nado cierta pauta de separación entre las
agregaciones mayores de fechas que
deberá ser investigada.

Una tercera posibilidad es que en los
criterios seguidos durante la selección de

las muestras exista cierta tendencia a
fechar los contextos plenos y más carac-
terísticos de las distintos horizontes y
fases arqueológicos. Esta práctica favo-
recería una concentración de datas en
estos momentos, enmarcadas por caídas
en sus límites, presumiblemente más atí-
picos (Figs. 7 y 8).

Por último, las inflexiones en las cur-
vas de calibración pueden estar causadas
por la simple ausencia de datos, aunque
ello se produzca por el concurso y com-
binación de una o varias de las hipótesis
anteriores. En todo caso, conviene recor-
dar que prácticamente la totalidad de las
fechas se ha obtenido en niveles deposi-
tados en el interior de cuevas y abrigos,
cuestión que otorga cierta homogeneidad
a la información disponible.

Son sugerentes también algunos desa-
justes y gradientes N-S y S-N. Así,
durante el inicio de GS-2a se aprecia una
“caída” marcada de la curva de la región
más meridional entre 16200 -15500 cal
BP —¿coincidiendo con el Magdalenien-
se inferior de talla laminar-lamelar toda-
vía no descrito?— lo que contrasta con lo
observado la Ibérica y la Cantábrica; a la
inversa, la alta probabilidad de las ocu-
paciones más mediterráneas durante el
arranque del Interestadio Tardiglacial
(GI-1) coincide con un descenso de la
curva de la Ibérica y el desplome de la
Cantábrica (Fig. 3). Estos recorridos
podrían relacionarse con dinámicas de
flujo – reflujo poblacional durante el últi-
mo máximo glacial (Gamble et al.,
2004), y que en el sur de Europa pudo
manifestarse en una agregación de gru-
pos en sus frentes costeros.

Más allá de este marco general, se
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aprecian diferencias en la documentación
arqueológica y en su secuenciación que
pueden ser significativas a la hora de
comparar lo sucedido en los tres territo-
rios (Fig. 9):

Un dato que puede estar vinculado a
la historia de la investigación de cada
territorio es la proporción entre fechas
obtenidas mediante el procedimiento de
radiocarbono convencional y dataciones
AMS. El mayor número de fechas de la
Cantábrica está ligado también a un
menor porcentaje de fechas AMS con
respecto a los restantes territorios, situa-
ción que quizás es más evidente en las
dataciones del GS- 1.

Cada territorio ofrece algún episodio
ciego, aunque su edad sea dispar: para la
Cantábrica sólo existe una fecha entre
12.000 y 10.900 cal. BP (Fig. 4) (Este-
vez, 2005); otro tanto ocurre en Pirineos-
Ibérica entre 17.300 y 16.100 cal. BP
(Fig. 5); y también en la Costero-Catala-
na y Béticas entre 16.200 - 15.000 cal.
BP (Fig. 6). 

El gradiente N-S de las fechas para el
horizonte del Magdaleniense antiguo /
Badeguliense es resultado de la ausencia
de información en la Costero-Catalana y
Béticas y no supone aceptar la simple
perduración episolutrense (Aura, 1995).
En este sentido deben tenerse en cuenta
dos cuestiones que todavía están abier-
tas: no se dispone de fechas para el Bade-
guliense de Parpalló y las últimas fechas
obtenidas para contextos solútreograve-
tienses se posicionan más cerca del
17.000 BP que del 16.500 BP (Aura et
al., 2006).

La información radiocarbónica para el
Magdaleniense sin arpones sólo tiene

entidad en la Cantábrica (Utrilla, 2004;
Corchón, 2005; González Sainz y Utrilla,
2005). Se empieza a disponer de infor-
mación para Pirineos-Ibérica (Mangado
et al., 2005; Utrilla y Montes, 2007) y en
la Costero-Catalana y Béticas se maneja
una cronología indirecta (Fig. 7): el ya
mencionado hueco que queda entre las
fechas del Solútreogravetiense y las pri-
meras datas del Magdaleniense laminar-
lamelar en su doble denominación:
reciente “A” (Aura, 1995 y 2007) o
medio (Villaverde et al., 1999; Villaver-
de, 2001), aunque sin protoarpones por
ahora.

No se ha descrito todavía un Magda-
leniense inferior de talla laminar-lamelar
en la Costero-Catalana y Béticas, pero si
existe en su reborde septentrional (cf.
Utrilla y Montes, 2007: Montlleó, For-
cas, Alonsé, Cova del Parco, Alejandre o
los Toros). Su posición quedaría compri-
mida entre el final del Badeguliense (¿ca.
15.500 BP?) y el Magdaleniense de talla
laminar-lamelar “A” (¿ca. 14.500 BP?),
con el que quizás conforme un horizonte
bastante homogéneo anterior a los prime-
ros arpones (ca. 13.500 BP).

La duración del Magdaleniense infe-
rior cantábrico queda un tanto deformada
con este procedimiento de calibración
(González Sainz y Utrilla, 2005); y algo
similar ocurre con el Aziliense, aunque
por otras razones. El resultado es una
clara desproporción entre la duración
estimada para las 4 grandes divisiones
Arqueológico-culturales (Fig. 9).

El concepto de las facies contemporá-
neas, que P. Utrilla (1981) aplicó a la
hora de organizar la variabilidad del
Magdaleniense inferior cantábrico, con-
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trasta con la influencia determinante que
sigue teniendo la secuencia-tipo que
representa la Cova del Parpalló (Pericot,
1942; Fullola, 1978; Aura, 1995).

El Magdaleniense medio cantábrico
mantiene una importante continuidad
con respecto al inferior en lo cronológico
y también en lo arqueológico —con el
protoarpón como pieza referente además
de un conjunto de objetos, temas decora-
tivos y de estilo de conexión pirenaica
(Fortea, 1989; Corchón, 1995; Fortea et
al., 2004; Corchón, 2005; González Sainz
y Utrilla, 2005). Esta continuidad parece
intuirse también en la Ibérica (Utrilla y
Montes, 2007) y resulta más difícil de
evaluar en la Costero-Catalana y Béticas
por lo comentado anteriormente.

La formalización y extensión del mor-
fotipo arpón es bastante uniforme en los
tres territorios y queda enmarcado entre
el final del evento Heinrich 1 (H-1) y el
Younger Dryas (YD), a partir de 13.500 -
13.200 BP (Fig. 7), con algún ejemplar
bastante antiguo en Tossal de la Roca
(Cacho y de la Torre, 2005). Sin embar-
go, ni su número, ni la decoración incisa,
ni su evolución en los territorios más
meridionales permiten atribuir a este
icono de la cultura material magdale-
niense una resolución secuencial compa-
rable a la que disfruta en
Cantábrico-Pirineos (Aura, 1995; Villa-
verde y Román, 2005-06). 

Los últimos arpones de la Costero-
Catalana y Béticas, donde no se han des-
crito hasta ahora ejemplares de doble
hilera de dientes, podrían situarse en
torno a ca. 12.000-11.800 BP, no consta-
tando su continuidad en los conjuntos del
Epipaleolítico microlaminar, Microlami-

nar, Epimagdaleniense o cualquiera de
las otras denominaciones utilizadas, que
destacan una importante variabilidad
arqueológica y la fragmentación regional
(Aura, 2001). 

Con posterioridad a 11.800 - 11.500
BP se conocen conjuntos Azilienses en el
Cantábrico, aunque incluyen todavía
algunos objetos de industria ósea y deco-
raciones incisas de clara continuidad
magdaleniense: arpones, espátulas y col-
gantes básicamente. En la Costero-Cata-
lana y Béticas esa referencia temporal
resulta bastante válida y debería situar el
arranque del Epipaleolítico; un horizonte
en el que dejan de fabricarse no sólo los
arpones, también una buena parte de las
puntas de asta (Aura, 2001). 

Dentro de la continuidad por regiones,
contrasta la estabilidad Aziliense respec-
to de otros grupos microlaminares coetá-
neos (Fig. 9). Tanto en Pirineos - Ibérica
como en Costero-Catalana y Béticas se
ha descrito la fabricación de microlíticos
geométricos pigmeos (triángulos, seg-
mentos, puntas dobles fusiformes, de
dorso curvo…) desde el XI-X milenio
BP (García-Argüelles y Fullola, 2006),
con independencia de la relación plante-
ada por M. Vaquero (2004) con la fase
posterior, junto con incrementos en
macroútiles sobre materias primas de
grano grueso (Barandiarán, 2001; Aura y
Jardón, 2006; Martínez et al., 2006) que
han logrado tener una materialización en
las secuencias extra-cantábricas: Epipa-
leolítico geométrico de facies sauvete-
rriense (Fortea, 1973; García-Argüelles
et al., 2005) o Epipaleolítico sauveterroi-
de (Aura, 2001). También son contempo-
ráneas en parte del Aziliense cantábrico
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las industrias denominadas como mesolí-
ticas de muescas y denticulados (Alday,
2006).

Más allá del deslumbramiento que la
verticalidad y sucesión con la que se
orientan los grandes modelos evolutivos,
lo cierto es que la Arqueología paleolíti-
ca debería explorar más las relaciones
interculturales en horizontal y sus víncu-
los con los rápidos cambios paleoclimá-
ticos que se producen a partir del Último
Máximo Glacial, profundizando en la
investigación de fenómenos tan elemen-
tales como los intercambios entre gru-
pos, los mecanismos de difusión (Sauvet
et al., 2008) o los procesos de asimila-
ción-hibridación (Tiffagom, 2006). Es
cuestión de tiempo el que la calibración
alcance un consenso aceptable, aunque
suene a paradójico. Es de esperar que
cuando esto se produzca, probablemente
por la construcción de un nuevo modelo,
alguna de las líneas de trabajo que su
aplicación está fomentando haya logrado
despojarse del deslumbramiento inicial,
orientando sus objetivos hacia la investi-
gación de esas relaciones socioculturales
entre los grupos regionales del Paleolíti-
co europeo.
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Figura 1: Límites geográficos de las tres grandes áreas geológicas mencionadas en  el texto (a partir de Vera, 2004).
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Figura 2: Ubicación del segmento temporal analizado en el marco general de referencia. 1) Cronoestratigrafía: series y subseries.
2) Subdivisiones climato-estratigráficas del Pleistoceno y Holoceno. 3) Estadios isotópicos del Oxígeno (OIS: Oxygen Isotope

Stage) (Shackleton y Opdyke, 1973). 4) Estadios paleoclimáticos a partir de las curvas de variación del 18O en los sondeos
groenlandeses GRIP y GISP2 (GS: Greenland Stadial; GI: Greenland Interstadial) (Björk et al., 1998) adaptados a la curva de
temperaturas de la superficie del mar del sondeo MD95-2043 en el Mar de Alborán (Cacho et al., 1999, 2001). 5) Oscilaciones
Dansgaard/Oeschger (DA) indicativas de los interestadios templados. 6) Eventos Heinrich (H 5 – H 1) y Greenland Event (GE

8.2) indicativos de episodios fríos. 7) Curva de variación de la temperatura de la superficie del mar (SST) obtenida en el sondeo
MD95-2043 realizado en el Mar de Alborán (Cacho et al., 1999, 2001). 8) Curvas de variación del 18O obtenidas en los sondeos
GRIP (Dansgaard et al., 1989, 1993; GRIP members, 1993; Grootes et al., 1993; Johnsen et al., 1997) y GISP2 (Grootes et al.,

1993; Meese et al., 1994; Sowers et al., 1993) que indican las variaciones de temperatura en la atmósfera de Groenlandia.



EL S PI R I N E U S I L E S À R E E S C I R C U M D A N T S D U R A N T E L TA R D I G L A C I A L.  MU T A C I O N S I F I L I A C I O N S…
LAS DATACIONES RADIOCARBÓNICAS AL SUR DE LOS PIRINEOS • J.E. Aura y J.F. Jordá

97

Figura 3: Comparación entre las curvas de probabilidad acumulada de las dataciones radiocarbónicas manejadas entre 21 000 –
10 000 Cal. BP para los tres territorios y las curvas de variación de los isótopos del oxígeno (18O/16O) en los hielos de 

Groenlandia: GISP2 (Grootes et al., 1993; Meese et al., 1994; Sowers et al., 1993) y GRIP (Dansgaard et al., 1989, 1993; 
GRIP members, 1993; Grootes et al., 1993; Johnsen et al., 1997), además de su correlación con el sondeo MD95-2043 del Mar

de Alborán (Cacho et al., 1999, 2001). La posición y dirección de las flechas indica las inflexiones mayores. 
Calibración realizada mediante la curva CalPal 2005 SFCP (Weninger et al., 2006).
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Figura 4: Curva de probabilidad acumulada de las dataciones correspondientes a la Cordillera Cantábrica entre 21 000 – 10 000
Cal. BP. Calibración realizada mediante la curva CalPal 2005 SFCP (Weninger et al., 2006).
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Figura 5 : Curva de probabilidad acumulada de las dataciones correspondientes a los Pirineos y Cordillera Ibérica entre 21 000 –
10 000 Cal. BP. Calibración realizada mediante la curva CalPal 2005 SFCP (Weninger et al., 2006).
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Figura 6: Curva de probabilidad acumulada de las dataciones correspondientes a las cordilleras Costero-Catalana y Béticas entre
21 000 – 10 000 Cal. BP. Calibración realizada mediante la curva CalPal 2005 SFCP (Weninger et al., 2006)
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Figura 7: Comparación entre las curvas de probabilidad acumulada regionales agrupadas en tres grandes episodios arqueológicos
ordenados de muro a techo: a) Magdaleniense antiguo - inferior y medio, b) Magdaleniense superior-final, y c) Aziliense, 
Epipaleolítico microlaminar, Epipaleolítico saveterriense y Mesolítico de muescas-denticulados (H-1 = Evento Heinrich 1, 

YD = Younger Dryas, el resto de referencias pueden consultarse en la Fig. 3).
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Figura 8: Comparación entre las curvas de probabilidad acumulada ordenadas de muro a techo: a) Cantábrica: Aziliense;
b) Pirineos-Ibérica: Aziliense, Microlaminar, Sauveterriense y Mesolítico de muescas-denticulados y c) Costero-Catalana 

y Béticas: Epipaleolítico microlaminar, Epipaleolítico sauveterriense y Mesolítico de muescas-denticulados 
(las referencias de la leyenda pueden consultarse en la Fig. 3).
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